
  

 
San Gabriel Arcángel (patrón de los trabajadores de las  
comunicaciones) Fiesta: 29 de septiembre 
El nombre de Gabriel significa “hombre de Dios” o “Dios se ha mostrado poderoso”. Aparece 
primero en las profecías de Daniel en el Antiguo Testamento. El ángel anuncio a Daniel la  
profecía de las setenta semanas. Su nombre también aparece en el libro apócrifo de Enoc; Él 
fue el ángel que se le apareció a Zacarías para anunciar el nacimiento de Juan Bautista.  
Finalmente, él le anunció a María que ella daría a luz a un hijo que sería concebido por obra del 
Espíritu Santo, Hijo del Altísimo y Salvador del mundo. Su fiesta es el 29 de septiembre. San 
Gabriel es el patrón de los trabajadores de las comunicaciones.  
  

 
 
San Isidoro de Sevilla (patrón de los técnicos de computadoras,  
Internet) Fiesta: 4 de abril   
San Isidoro fue hijo de Severino y Teodora, personas conocidas por su piedad. Hermano de San 
Fulgencio de Écija, Santa Florencia de Cartagena y San Leander de Sevilla, quienes lo criaron 
luego de la muerte de su padre. Originalmente un estudiante pobre, le entregó su problema a 
Dios y se convirtió en uno de los hombres más conocedores de su época. Sacerdote. Ayudó a 
su hermano Leander, Arzobispo de Sevilla, en la conversión de los Visigodos Arrianos.  
Ermitaño.  
 
Arzobispo de Sevilla, España, en 601, subsiguiendo a su hermano en la posición. Maestro,  
fundador, reformador. Requirió que hubiese seminarios en cada diócesis y escribió reglas para 
las órdenes religiosas. Escritor prolífico cuyos trabajos incluyeron un diccionario, una  
enciclopedia, una historia de los Godos, y la historia del mundo, comenzando por la Creación. Completó la liturgia 
mozárabe que es utilizada en Toledo, España. Presidio el Segundo Consejo de Sevilla y el Cuarto Congreso de Toledo. 
Introdujo a España los trabajos de Aristóteles.  
 
Proclamado Doctor de la Iglesia por el Papa Benedicto XIV en 1722 y se convirtió en el candidato principal para el 
patrón de los usuarios de computadoras e Internet en 1999.  
 

 

“¿O no saben que su cuerpo es templo del Espíritu 

Santo, que está en ustedes y han recibido de Dios, y 

que no se pertenecen?”  -1 Corintios 6:19  



  

San Francisco de Sales (santo patrón de los periodistas, escritoires)  
Fiesta: 24 de enero 
Francisco fue un hombre paciente, nacido en Francia en 1567. Su vocación al sacerdocio nació 

trece años antes de mencionárselo a su familia. Francisco no dijo nada, cuando su padre lo envió  

a París a estudiar. Cuando fue a Padua para estudiar leyes, lo mantuvo silencio, pero estudió  

teología y practicó la oración mental, a la vez que participaba en fiestas. Incluso, cuando su obispo 

le pregunto si quería ser sacerdote, Francisco no pronunció ni una palabra. ¿Por qué Francisco 

esperó tanto? A través de su vida, esperaba hasta que la voluntad de Dios se manifestara de 

manera clara. No quería que su voluntad se impusiera a la de Dios.  

Quizás fue sabio que esperara, ya que no era naturalmente pastoral. Su mayor preocupación al ser 

ordenado fue que tenía que cortarse el cabello. Algunos de los que escuchaban sus sermones pensaban que estaba 

bromeando. Otros le reportaban al obispo que este noble convertido en sacerdote era controlador y engreído.  

Francisco decidió dirigir una expedición para convertir a 60, 000 calvinistas de regreso al catolicismo.  Se amarró a una 

rama para evitar caerse, pero estaba tan congelado que al siguiente día tuvo que cortar la rama que para poder bajar.  

En 1602 fue hecho obispo de Ginebra, en territorio calvinista. Solo visitó la ciudad dos veces –una de ellas cuando el 

Papa lo envió para tratar de convertir al sucesor de Calvino, Beza, y otra cuando atravesó la ciudad.  

En ese momento, el camino de la santidad era solo para monjes y monjas –no para los laicos. Francisco cambio todo 

esto ofreciendo dirección espiritual a los laicos quienes vivían vidas normales en el mundo. Pero él había probado con 

su propia vida que las personas podían crecer en santidad mientras estaban involucrados  activamente en su ocupación. 

¿Por qué los demás no podían hacer lo mismo? Su libro más famoso, Introducción a la vida devota, fue escrito para los 

laicos en 1608. Escrito originalmente como cartas, se convirtió en un éxito de inmediato en toda Europa –aunque  

algunos predicadores lo destruyeron por que él toleraba bailes y bromas. 

  

 

“¿O no saben que su cuerpo es templo del Espíritu 

Santo, que está en ustedes y han recibido de Dios, y 

que no se pertenecen?”  -1 Corintios 6:19  



  

Oración por la radio católica 
 
Señor padre nuestro, humildemente buscamos tu poderosa bendición en el trabajo que hemos comenzado y te  
pedimos que completes. Da éxito a las obras de nuestras manos. 
 
Señor Jesús, buscamos tu bendición en esta estación de radio y te pedimos que la consagres para que la proclamación 
de tu palabra viva sea audaz, proclamada en medio de tu Iglesia, una, santa y apostólica. Líbranos del mal y de aquellos 
que siembran destrucción y desesperación. Mantennos en comunión de mente y corazón con el Papa y los obispos, por 
quienes invocamos tu misericordia. 
 
Espíritu de Dios, derrama sobre nuestro trabajo tus siete dones para que demos a conocer la voz de Jesús, su amor y 
verdad. Mantennos siempre fieles a tu inspiración, siempre abiertos a la verdad, y no permitas que el orgullo nos  
conquiste. Crea unidad en nuestro trabajo y transmite a través de nosotros las semillas de la Palabra. Haznos  
instrumentos de reconciliación para tu pueblo y de renovación y reformación genuina.  
 
Madre de la palabra encarnada, recuerda este trabajo al entrar en la presencia de tu Hijo. Ayúdanos a mantenernos 
humildes en la imagen de tu propio corazón, y guíanos al corazón de tu Hijo. Protégenos del mal y tráenos al Dios de la 
vida a quien cargaste en tu vientre y alimentaste. Ayúdanos a proclamar la grandeza del Señor y a siempre regocijarnos 
en Dios nuestro Salvador.  
 
Que el ofrecimiento de nuestro servicio y la oración del bendito Arcángel Gabriel, patrón de la radiodifusión, sea  
aceptable a tus ojos, oh Señor.  
 
Señor, muéstranos tu misericordia y amor, y concédenos tu salvación. 
 
Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, como era en el principio, ahora y siempre por los siglos de los siglos. Amén.   
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